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EMILIA L. URBINA GANVINI1

Iniciamos este I Congreso Nacional de Interculturalidad con grandes expectativas, gran 
optimismo y con la convicción que una forma comprometida, con la visión de un nuevo 
país, es celebrar 25 años de vida institucional rindiéndole homenaje a la vida, a la justicia 
y a la paz. Estamos seguros que: las conferencias, las mesas redondas, los debates, la in-
tervención de panelistas y las manifestaciones culturales que se desarrollarán, en estos tres 
días; con la participación de diferentes actores de nuestra sociedad, constituirán espacios 
de reflexión sobre temas relativos a la interculturalidad y los conflictos sociales y que sin 
duda motivarán a los participantes para plantear propuestas y asumir compromisos ante esta 
problemática vigente en nuestro país.

Hace 10 años, en febrero del 2006 al inaugurar el I Encuentro de Interculturalidad, decía-
mos que este hecho marcaba un hito en la historia de nuestra Universidad por el compro-
miso pionero que habíamos asumido, iniciando un movimiento hacia la formación, forja y 
visión de ciudadanos y sociedades interculturales.

En esta oportunidad nos motiva abrir este Congreso, después de cuatro Encuentros de In-
terculturalidad, ratificando los propósitos que nos animaron desde la primera ocasión que 
nos congregamos. Además nos sentimos muy fortalecidos con la presencia de connotados 
intelectuales nacionales y regionales, especialistas en la temática a desarrollar, que gene-
rosamente nos brindarán sus saberes y experiencias. Pero también nos sentimos alentados 
con la participación de congresistas de la república miembros de las comisiones: Pueblos 
andinos, amazónicos y afroperuanos, ambiente, ecología y relaciones exteriores. Además, 
estaremos animados interactuando con directivos de las federaciones regionales de las Ron-
das Campesinas y, por supuesto, vitalizados con la participación entusiasta y comprometida 
de la juventud estudiantil.
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En los encuentros anteriores y que han servido de base para decidirnos a realizar este primer 
congreso, interiorizamos muchas cosas las que puedo resumirlas en los siguientes puntos:

Primero: Hemos reconocido que estamos en un proceso de sensibilización frente a la pro-
blemática intercultural, y que en este proceso el trabajo con la juventud garantizará la viabi-
lidad de nuestras aspiraciones. Deseamos que nuestros jóvenes, al nutrirse de las propuestas 
y la praxis intercultural se conviertan en sujetos capaces de afirmar su individualidad, pero 
al mismo tiempo se vayan transformando en sujetos políticos, históricos y éticos. Com-
prometidos con la vida y que puedan plantearse proyectos de sociedad y de futuro, pero 
mirando y sintiendo al conjunto de la humanidad. Jóvenes capaces de hacer realidad la 
unidad dentro de la diversidad; pues, el reto de la interculturalidad implica la necesidad de 
construir una generación que esté comprometida con una nueva forma de pensar, de sentir 
y de vivir.

Segundo: Somos conscientes que vivimos en un mundo marcado por la globalización y el 
imperio del mercado, con una tendencia neoliberal de colonizar y homogeneizar el planeta. 
Nuestro país no está al margen de esta influencia devastadora y deshumanizante, de domi-
nación hegemónica, pues cada vez más sentimos sus efectos aplastantes que se traducen 
en situaciones de miseria, exclusión, discriminación, desigualdad, racismo e irrespeto a la 
diversidad.

De allí la urgencia de fomentar actitudes interculturales ejecutando replanteamientos bási-
cos, que valoren la pluralidad y que sustentadas en la riqueza de la diversidad y el respeto 
a la diferencia, propicien condiciones imprescindibles para la supervivencia pacífica de 
nuestras sociedades y para la perspectiva de su desarrollo futuro.

Tercero: En estos encuentros también hemos asumido, que la Interculturalidad, es un pro-
yecto político y como tal no es un asunto solo cultural, sino que aparece contra el paradigma 
civilizador eurocéntrico capitalista; en consecuencia estamos de acuerdo con aquellos que 
postulan que la interculturalidad sólo será posible, cuando diferentes culturas se encuentren 
en igualdad de condiciones, es decir, sin que medie en sus interacciones la discriminación 
y el dominio.

Cuarto: También de nuestras conversaciones en estos diez años se llegaron a propuestas 
como las que expongo a continuación: que para ir construyendo la tan ansiada sociedad 
Intercultural debemos ser conscientes de que lo Intercultural es ir más allá de lo étnico, de 
lo exterior; implica la interacción dialógica de diversos actores sociales, representados por 
etnias, clases, géneros, regiones, comunidades, en situación de interrelación y convivencia 
de sujetos concretos provistos de visiones distintas del mundo.

Quinto: La interculturalidad no es un hecho consumado, se trata de un proyecto posible, un 
proceso que debe ser construido a partir del conocimiento y reconocimiento del otro, de la 
valoración y el respeto consciente del otro, del diferente, es de éste modo como podemos 
llegar al ejercicio de la tolerancia que haga posible convivir con la diversidad.
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Sexto: También asumimos que en el hecho de construir la interculturalidad como proyecto 
de humanidad diferente -es fundamental- que se inicie un proceso de conformación de un 
nuevo tipo de relación y de valores frente a los otros. La sola declaración de nuevos valores 
tiene pocas probabilidades de transformarnos como seres humanos dignos; sino se apoya 
expresamente, en cambios en la subjetividad, la conciencia, el conocimiento, las represen-
taciones y la percepción de la realidad; así como en la transformación de las condiciones 
estructurales que mantienen el actual orden vigente discriminador y excluyente.

Séptimo: Coincidimos con aquellos que afirman que para la construcción de Sociedades 
Interculturales es necesario el respeto de los Derechos Humanos, principios vitales que 
orientan una nueva visión sobre lo humano y que de forma comprometida contribuyen a la 
transformación de la praxis social; toda vez que, estos constituyen fuerzas liberadoras en la 
reivindicación de los pueblos ancestrales, en la reversión de la tradición autoritaria y racista 
de nuestra nación, y en la apertura y aceptación de nuevas formas de identidad.

Octavo: Es imprescindible, no solo mantenernos alertas e involucrados por la vigencia de 
los derechos materiales, sino también por los derechos invisibles, que han sido dejados de 
lado: el derecho a ser diferente, a ser reconocido y respetado en esa diferencia, el derecho a 
la paz, la dignidad, la solidaridad, la alegría y, sobre todo, el derecho a la afectividad.

Estos derechos como ideal humano serán puramente declarativos sino encuentran una sig-
nificación, un sentido y vivencia completa en el conjunto de la sociedad, pasando a ser parte 
consciente y activa en nuestro vivir cotidiano.

Al iniciar este congreso no podemos dejar de puntualizar, que si bien es cierto, estos con-
gresos tienen una función formativa en cuanto a construcción de la interculturalidad, toda-
vía nos falta mucho por hacer al respecto, para tornar en realidad nuestros sueños.

Un ejemplo claro de lo que nos falta hacer, a nivel de gobierno y de universidad, es el caso 
de la minera MMG Limited: producto de la dominación, la intolerancia, la discriminación, 
el escaso conocimiento de la cosmovisión andina, y la capacidad de diálogo. Hace poco más 
de una semana, los enfrentamientos entre campesinos y policía dejó como saldo un muerto 
precisamente Quintino Cereceda Huisa de la comunidad de Choquecca. Los comuneros de 
Choquecca, Allahua, Pumamarca y Quehuisa estaban pidiendo dialogar con la minera y el 
Gobierno nacional para llegar a un acuerdo sobre el uso de la carretera comunal por donde 
la operadora de Las Bambas saca en camiones los minerales que extrae. Conflictos como 
estos en nuestro país son permanentes y parece que nos hemos acostumbrado a verlos como 
naturales. Cientos de campesinos, nativos y policías mueren de una manera absurda cau-
sando mucho dolor. Hemos cerrado el mes de setiembre con más de 200 conflictos a nivel 
nacional.

Sabemos que en estos dos días se confrontarán diferentes enfoques, respecto a la intercul-
turalidad y los conflictos sociales diversos criterios y perspectivas. Reconocemos que estas 
confrontaciones serán un claro testimonio de estar haciendo una práctica viva de Intercul-
turalidad y que después de esta concentración saldremos enriquecidos individual y colecti-
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vamente y, sobre todo, que las vivencias de este Primer Congreso nos ayuden a fortalecer 
nuestro mundo sociocultural, conociéndonos, aceptándonos y potenciándonos progresiva-
mente.

Es nuestro deseo que este Primer Congreso nos conduzca a plantear y cristalizar nuevas 
propuestas, paradigmas y compromisos. Y que desde la perspectiva de una Sociedad In-
tercultural participemos, activamente, para promover el diálogo intercultural abandonando 
esas posiciones etnocéntricas que nos impiden entrar en el mundo interno de los otros para 
llegar a entendimientos. 

La diversidad cultural por ninguna razón debe ser motivo de conflicto permanente sino que 
debe ser gestionada para fortalecer nuestra identidad como peruanos.

Un agradecimiento muy especial a las autoridades académicas, civiles y militares, a los 
señores conferencistas, representados por el Dr. Miguel Lévano Muñoz de Oxfam-Inter-
national, a nuestros invitados, a los diferentes grupos culturales, a la familia vallejiana por 
acompañarnos esta noche.

Una cálida bienvenida a todos los participantes y las participantes, en especial a los que 
están visitando nuestra ciudad. Bienvenidos a esta Casa de Estudios y a esta tierra trujillana.

La violencia jamás resuelve los conflictos, ni siquiera disminuye sus consecuencias dramá-
ticas. 

Juan Pablo II

¡Muchas gracias!


